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Resumen  

Este trabajo da a conocer los resultados obtenidos de 
una excavación arqueológica de urgencia realizada en 

el asentamiento aborigen agroceramista El Morrillo, 

Matanzas, Cuba. Se abordan temas relativos a la an-

tropología física de un esqueleto descubierto, los prin-
cipales procesos de alteración tafonómica que inciden 

directamente en la preservación del yacimiento y co-

mo se manifiestan en los huesos humanos y demás 
elementos arqueológicos recuperados. También se 

hace alusión a las prácticas funerarias que caracteriza-

ron a las comunidades cubanas con economía produc-
tiva, particularmente en el área de Canímar. 

Palabras clave: El Morrillo, arqueología, antropolog-

ía física, tafonomía, Cuba.  

 

Abstract 

This paper reports the results of a rescue archaeologi-
cal excavation at the agro-ceramist site of El Morrillo, 

Matanzas, Cuba. It discusses the physical anthropolo-

gy of the single human skeleton discovered there and 

the taphonomic alterations that affected the preserva-
tion of the site and its evidence. Moreover, it makes 

allusion to the funerary practices these Cuban com-

munities, particularly in the area of Canimar.  
Key words: El Morrillo, archaeology, physical an-

thropology, taphonomy, Cuba. 

 

 

 

 

Introducción 

 

l desarrollo de la arqueología en la provin-

cia de Matanzas tiene un precedente sus-

tentado por investigaciones que se han 

centrado, fundamentalmente, en el estudio de las 

comunidades aborígenes que se establecieron en 

la región. En toda la provincia se han reportado 

alrededor de 170 asentamientos pertenecientes a 

comunidades con diferentes niveles de desarrollo, 

donde hasta el momento el número mayor se en-

cuentra en la margen sur oriental de la Ciénaga de 

Zapata y la costa norte del territorio (Hernández, 

2012). Es precisamente en esta última área donde 

encontramos una de las más importantes zonas 

que contempla un riquísimo patrimonio arqueoló-

gico perteneciente a distintos grupos humanos 

que habitaron en el lugar durante siglos, el valle 

del río Canímar. Investigaciones realizadas plan-

tean que desde la desembocadura del río hasta 

unos siete kilómetros hacia el interior y de uno a 

uno y medio kilómetros a ambos lados de cada 

ribera es posible detectar vestigios de comunida-

des preagroalfareras, protoagrícolas y agrocera-

mistas (Martínez et. al. 1993). El valle atesora 

yacimientos cuya importancia trasciende las fron-

teras regionales e incluso nacionales, como el 

caso del cementerio aborigen de Canímar Abajo, 

que constituye una de las necrópolis de su tipo 

más importantes en el ámbito antillano.   

En la margen oeste de la desembocadura del 

río podemos encontrar un asentamiento de prime-

ra magnitud con filiación agroalfarera, El Morri-

llo. El sitio, ubicado en los 23° 02' 46.72" N y 81° 

30 ' 18.32" W, fue descubierto en 1964 por el 

espeleólogo y  coleccionista  Eustaquio  Calera 

E 
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FIG. 1. Imagen satelital de Cuba con escala en km (A). Ubicación de la ciudad y bahía de Matanzas en 

la provincia del mismo nombre (B). Localización del sitio El Morrillo donde se señala el lugar de apa-

rición del esqueleto humano (C) 

 

 

Gibernau quien detecta numerosas evidencias de 

cerámica, piedra y concha, adoptando el lugar el 

nombre de la batería española El Morrillo, que se 

levanta a unos cien metros de distancia. Los pri-

meros trabajos de importancia se remontan a 

1966 (Hernández y Rodríguez, 2008), desarrolla-

dos por  estudiosos de la Academia de Ciencias 

de Cuba que incluso realizan el primer fechado 

radiocarbónico del sitio: 590 ± 90 A.P (Martínez 

et. al., 1993). Años después, en 1975, Rodolfo 

Payarés ejecutó excavaciones dirigidas a rescatar 

la mayor cantidad de evidencias posible que per-

mitieran conocer a profundidad las características 

de esta comunidad en particular (Hernández y 

Rodríguez, 2008). En 1979 el descubrimiento 

fortuito de un esqueleto humano en una de las 

erosionadas paredes del sitio estimuló la realiza-

ción de excavaciones para rescatar las evidencias 

encontradas, llevándose a cabo un fechado de los 

restos por el método de incineración de colágeno 

estimado en  880 ± 20 A.P y aportando el fechado 

de los estratos más superficiales una cronología 

de 420 ± 20 A.P (Martínez et. al., 1993). En lo 

sucesivo se han efectuado algunas incursiones en 

el yacimiento que han permitido detectar eviden-

cias muy interesantes relacionadas con estos 

hombres, como el descubrimiento en 1994 del 

llamado ídolo de El  Morrillo a manos del poeta y 

aficionado a la Arqueología Luis Marimón. Con 

la llegada del nuevo milenio podemos referirnos a 

los trabajos realizados en 2004 por miembros de 

los grupos espeleológicos Luis Montané y Caci-

que Yaguacayex, quienes descubrieron huellas de 

postes de lo que podría ser una vivienda construi-

da por los aborígenes de esta comunidad. Final-

mente en noviembre de 2009 el espeleólogo ma-

tancero Ibrahím Niebla efectúa un hallazgo simi-

lar al de 1979, encuentra en una erosionada pared 

del sitio huesos humanos, algunos de los cuales se 

habían perdido producto del embate del viento y 

las olas. El descubrimiento fue notificado al Dr. 

Ercilio Vento Canosa, historiador de la ciudad, 

quien a su vez manifiesta al arqueólogo Leonel 

Pérez Orozco la necesidad del salvamento inme-

diato de las evidencias. Luego de tramitado el 

permiso de excavación de urgencia ante la Comi-

sión Nacional de Monumentos se procedió a la 

realización de los trabajos, dirigidos por este 

último investigador, entre los días 14 y 15 de no-

viembre del propio año, con el objetivo funda-

mental de rescatar los restos óseos humanos y 

demás objetos relacionados al enterramiento.   
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Materiales y métodos 

 

Para la ejecución de la excavación se siguió la 

metodología propuesta por el arqueólogo Edward 

C. Harris (1991) adaptada a las características del 

sitio y se determinaron los niveles del área a ex-

cavar mediante el empleo del Teodolito, acome-

tiéndose una intervención que partió desde el 

punto de aparición de los restos en la pared hacia 

el interior, abarcando poco más de 4 m².  

Para la identificación de fragmentos óseos nos 

apoyamos en Matshes et. al. (2005), mientras que 

el estudio de los huesos humanos se realizó utili-

zando un instrumental compuesto por compás de 

espesor, calibre, micrómetro y cinta métrica, se-

leccionándose una muestra ósea compuesta por el 

cráneo, húmeros, cúbitos, radio izquierdo, ambos 

coxales, fémures, tibia derecha, cuatro vértebras 

lumbares y una torácica, el segundo metatarso 

izquierdo y una segunda falange de la mano. Para 

el cálculo de la estatura se empleó el radio iz-

quierdo y se siguieron los criterios de Udhaya et. 

al. (2011) basados en la reconstrucción de la lon-

gitud del húmero izquierdo a partir de la epífisis 

distal; luego fue asumido como método más con-

fiable el estudio realizado por Santiago Genovés 

(1967) donde el investigador desarrolló fórmulas 

refinadas para llevar a cabo el cálculo. Este pro-

cedimiento es recomendado por Rivero (1985) a 

la hora de valorar la estatura de muestras osteoló-

gicas de aborígenes cubanos por estar perfilado 

precisamente sobre la base de ejemplares perte-

necientes a amerindios mexicanos. Además se 

consideró el estudio de Trotter (1970) por emple-

ar muestras pertenecientes a varones mexicanos y 

la modificación de las ecuaciones de regresión en 

el estimado de la estatura de restos mesoamerica-

nos desarrollada por Del Ángel y Cisneros 

(2004). 

Por otra parte hemos aplicado, como fuente 

comparativa, los criterios expuestos por Pearson, 

Manouvrier, Breitinger (todos tomados de Pospí-

sil, 1965), Trotter y Glesser (1952) y Simmons et. 

al. (1990), quienes idearon métodos que general-

mente, al ser aplicados a nuestros aborígenes, 

proporcionan valores más altos
1
.  

                                                
1 Pearson utilizó ecuaciones de regresión para elaborar sus 

fórmulas, pero solo aplicables a la raza blanca. Manouvrier 

De igual forma se aplicaron las ecuaciones de 

regresión propuestas por Jasuja y Singh (2004) 

luego de efectuadas las medidas a una segunda 

falange de la mano. También se analizaron los 

trabajos de Pospísil (1965) y Rivero (1985). Para 

la determinación racial y el sexo se consultaron 

los estudios de Davivongs (1963), Pospísil 

(1965), Santana (1978), Kelley (1979) y Rivero 

(1985). 

Las consideraciones relativas a las paleopato-

logías siguieron los trabajos de Krenzer (2005), 

Pinhasi y Mays (2008) y Waldron (2009).  

Los criterios tafonómicos se basaron en los 

trabajos de Blasco (1992), Duday (1997), 

Fernández-López (2000), Krenzer (2006), Pereira 

(2007), Ortega (2007), Stodder (2008), Martínez 

et. al. (2009), Gutiérrez (2009) y Martínez et. al. 

(2011). 

Por su parte hemos seleccionado una muestra 

del sedimento extraído de la excavación para rea-

lizar un análisis del pH del suelo a través de pape-

les indicadores y valorar su impacto sobre el ma-

terial recuperado.  

 

Excavación arqueológica 

 

La excavación se llevó a cabo entre los días 14 

y 15 de noviembre de 2009 ejecutándose en un 

área de unos 4 m², dadas las características del 

descubrimiento fortuito de los restos humanos y 

las condiciones ambientales imperantes que im-

posibilitaron la realización de una excavación de 

mayores dimensiones. Desde el comienzo mismo 

se presentó la dificultad de la vegetación caracte-

rizada por la presencia de hierba con enmaraña-

das raíces que profundizaban hasta la roca estruc-

tural, afectando las evidencias arqueológicas y el 

trabajo en sentido general. A los 10 cm de pro-

fundidad comienzan a aparecer los primeros 

fragmentos de cerámica, algunos moluscos 

Strombus pugilis, un fragmento óseo de quelonio 

marino y algunas muestras del molusco bivalvo 

Isognomon alatus. A los 12 cm y sin cambio al- 

                                                                               
elaboró tablas para los franceses, por lo que los resultados 

no son precisos para otros grupos raciales. Trotter y Glesser 

desarrollaron su método aplicable solamente a las razas 

europoide y negroide. Breitinger construyó su tabla sobre la 

base de esqueletos del norte de Europa. La muestra de 

Simmons contempla individuos blancos y negros.  
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FIG. 2. Croquis de la excavación con el entierro y elementos arqueológicos (A). Perfil α-α´, donde se 

percibe la estratigrafía del área y el escaso grosor del depósito arqueológico (B) 

 

guno en la estratigrafía, aparece una capa de val-

vas de Isognomon alatus que cubría completa-

mente al entierro. Al ser retirada comienzan a 

emerger los restos óseos humanos que se encon-

traban depositados sobre la roca estructural de la 

región, encontrándose a diferentes profundidades 

las distintas regiones del cuerpo, siendo el cráneo 

la parte más cercana a la superficie a 14 cm y las 

vértebras lumbares las más profundas a 30 cm. El 

individuo fue enterrado con la cabeza orientada 

hacia el sureste en posición decúbito prono, pre-

sentando el brazo derecho extendido y el izquier-

do ligeramente doblado por debajo del cuerpo. Al 

parecer, a juzgar por una sección de la epífisis 

proximal del fémur izquierdo que apareció en 

posición anatómica, las piernas también se encon-

traban flexionadas.  

En franco vínculo con el cuerpo se encontra-

ron algunas evidencias depositadas al momento 

del entierro. Destaca la presencia de una vasija a 

la altura de la espalda que contenía huesos de 

peces y en cuyo borde aparece una interesante 

perforación cónica de 10 mm de diámetro exterior 

y 6 mm de diámetro interior. También se descu-

brieron los fragmentos de otras dos vasijas, una 

ubicada muy cerca del cráneo y la otra próxima al 

húmero izquierdo. 

Igualmente, en el área inmediata a los restos, 

fueron descubiertos otros elementos donde desta-

can dos fragmentos de burén (uno de ellos con 

huellas de cestería), huesos de jutía carabalí (My-

sateles prehensilis), siguas (Cittarium pica), val-

vas de moluscos Codakia orbicularis, tortugas 

marinas y una punta de proyectil elaborada en 

roca silícea blanca de 6.3 cm de largo por 4.64 

cm de ancho máximo. 

 

Aproximaciones antropológicas 

 

De manera general los agricultores ceramistas 

eran personas de estatura baja, con órbitas y nariz 

de mediano tamaño, bóveda alta, paladar corto, 

aplastamiento de la cara y gran desarrollo de los 

molares (Martínez et. al., 1993). Una de las carac-

terísticas físicas más interesantes de estos grupos 

se refiere al tema de la deformación craneana; los 

mismos europeos mostraron especial interés por 

esta práctica y su apariencia física cuando llega-

ron al nuevo continente. En este sentido al re-

construir el cráneo del esqueleto excavado en El 

Morrillo fue posible detectar su deformación arti-

ficial del tipo tabular oblicua, con la presencia de 

huesos supernumerarios, tan característicos en los 

cráneos deformados. Este tipo de deformación se 

realizaba en los infantes aplicando una tablilla en 

la frente y otra en el occipital apretadas por medio 

de ligaduras laterales. El desplazamiento de la 

frente hacia atrás y su gran ensanchamiento 

transversal hacían lucir a estos cráneos muy cor-

tos y anchos. Este descubrimiento constituye el 

segundo reporte oficial de un cráneo deformado 

en todo el territorio de la provincia, antecedido 

solamente por un ejemplar descubierto en la cue-

va Los Perros, contexto fechado por incineración 
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colagénica en 530 ± 20 AP (Martínez et. al., 

1993). Lamentablemente solo fue posible recupe-

rar parte del hemisferio izquierdo y no se detecta-

ron huesos de la cara ni muestras de material 

odontológico.  

 

 
FIG. 3. Cráneo reconstruido donde se aprecia la 

deformación artificial tabular oblicua 

 

Sexo 

 

La ausencia de numerosos huesos del cráneo 

así como su deformación artificial representó un 

problema al valorar morfológicamente los indica-

dores antropológicos relativos al sexo. En este 

sentido nos hemos apoyado más en el estudio de 

los huesos postcraneales, fundamentalmente en 

los restos de la pelvis y los fémures. En el caso de 

la primera resulta lamentable la ausencia de la 

sínfisis, que sin dudas hubiera aportado datos de 

importancia; no obstante están presentes algunas 

regiones que fueron tomadas en cuenta. Las parti-

cularidades de la escotadura ciática mayor, la 

ausencia de surco preauricular, faceta auricular 

aplanada, tubérculo del glúteo medio macizo y 

arco compuesto con circunferencia de mismo 

radio entre el borde anterior de la rama superior y 

la faceta auricular constituyen valores indicativos 

de los varones. Así mismo Davivongs (1963) 

propone la estimación del sexo a partir de pará-

metros antropométricos del hueso coxal basado 

en materiales pertenecientes a aborígenes austra-

lianos. Las tres dimensiones que nos permitió 

fijar el estado de conservación del coxal izquierdo 

guardan relación con un individuo pertenece al 

sexo masculino. (Tabla 1). Por su parte Kelley 

(1979) utiliza 600 pelvis en un estudio para de-

terminar el sexo, realizando trabajos antropomé-

tricos en la escotadura ciática mayor y el acetábu-

lo, al tiempo que establecía un índice con valor 

sexual, el cual, en nuestro caso, se ajusta al sexo 

masculino.   

En el caso de los fémures se asumió la tabla de 

Rivero (1985: 137) que refleja estadísticas basa-

das en restos de aborígenes preagroalfareros y 

agroceramistas. Aquí el diámetro transverso sub-

trocantérico, el diámetro transverso a mitad de la 

diáfisis, el índice pilástrico y el índice mérico de 

la muestra estudiada indican valores masculinos.  
 

Medidas 
Davivongs 

(1963) 

Coxal 

izquierdo es-

queleto 

El Morrillo 

Anchura 

ilíaca 

M 

148.1 

F 

141.8 
148.5 

D.E: 

6.86 

D.E: 

7.51 

Longitud 

isquion 

80.8 74.1 

77.9 D.E: 

3.99 

D.E: 

3.66 

Diámetro 

vertical 

acetábulo 

51.4 45.9 

48.7 D.E: 

2.74 

D.E: 

1.99 

TABLA 1. Relación de las medidas (mm) del 

coxal izquierdo con la propuesta de Davivongs 

(1963) para determinar el sexo 

 

Edad  
 

El análisis de la unión de las epífisis de los hue-

sos constituye uno de los principales procedimien-

tos a la hora de determinar la edad. En el caso de 

los restos excavados en El Morrillo se tuvieron en 

cuenta las epífisis proximales de ambos cúbitos y 

fémures, las epífisis distales de los dos húmeros, el 

radio izquierdo y la tibia derecha. Así mismo fue-

ron analizados ambos coxales, específicamente la 

tuberosidad isquiática, el ilion y el isquion. La 

cresta y láminas vertebrales epifisiarias de T-11, 

L-1, L-2, L-3 y L-5 junto al segundo metatarso 

izquierdo y una segunda falange de la mano fueron 

también tomadas en consideración.  
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En relación a la pelvis las características de la 

región auricular y la persistencia de estrías en la 

faceta permiten ubicarlo en un rango que no so-

brepasa los 24 años (Lovejoy et. al., 1985). Así 

mismo la totalidad de las epífisis que se conser-

van se encuentran perfectamente fusionadas. En 

este sentido, atendiendo a los estudios realizados 

por Pospísil (1965), Rivero (1985), Klepinger 

(2006) y Lovejoy et. al. (1985) en relación al 

momento de la fusión de cada una podemos decir 

que estamos en presencia de una persona cuya 

edad oscila entre los 20 y 24 años.  

 

Estatura 

 

El material de estudio estuvo constituido por el 

radio izquierdo, el húmero izquierdo, el fémur del 

mismo lado y una segunda falange de la mano. 

En el primer caso se determinó la longitud del 

hueso en 21.9 cm, siguiéndose con posterioridad 

el método de Trotter y Glesser (1952) y otros 

tomados de Pospísil (1965) (Pearson; Manouv-

rier; Breitinger), asumiendo siempre a Genovés 

(1967), Trotter (1970) y Del Ángel y Cisneros 

(2004) como las fuentes más fidedignas en el 

presente estudio. Para el húmero fue necesario 

realizar una reconstrucción de su longitud a partir 

del método de Udhaya et. al. (2011) efectuando 

mediciones de la epífisis distal (diámetro trans-

verso de la superficie articular inferior y el ancho 

biepicondilar), las que se utilizaron en la ecuación 

de regresión lineal simple propuesta por los auto-

res, obteniéndose una longitud final estimada en 

30.41 cm; luego se aplicaron los mismos proce-

dimientos que al radio. Por su parte Simmons et. 

al. (1990) estiman la estatura tomando como 

muestra  fémures de individuos europoides; nues-

tro cálculo para el fémur izquierdo de El Morrillo, 

atendiendo al diámetro vertical de la cabeza fe-

moral y el ancho superior del fémur, es de 155.18 

cm para el primero y 158.90 cm para el segundo, 

reflejando una estatura promedio de 157.04 cm.   

Finalmente la aplicación de las fórmulas de 

regresión desarrolladas por Jasuja y Singh (2004) 

a una segunda falange de la mano permitieron 

calcular la estatura en 160.19 cm.   

Si bien, como se ha planteado, la aplicación de 

diferentes metodologías elaboradas a partir de 

especímenes europoides y negroides proporcio-

nan valores mayores en la antropometría de 

ejemplares indocubanos, resulta interesante el 

resultado obtenido de la aplicación de esos méto-

dos a los huesos largos utilizados en este estudio, 

donde la diferencia de los promedios no excede 

los 1.41 cm con respecto a los promedios de los 

resultados de Genovés (1967), Trotter (1970) y 

Del Ángel y Cisneros (2004) (Tabla 2).  

 

Paleopatologías 

 

La comparación entre las muestras óseas per-

tenecientes a individuos de comunidades agroce-

ramistas y grupos con economía de apropiación 

permite apreciar la diferencia que existe en rela-

ción al padecimiento de enfermedades y traumas. 

Algunos de los factores más importantes que 

marcan esta distinción radican en la variedad de 

la dieta y el sedentarismo que caracterizó a los 

hombres con economía productiva.  

El esqueleto hallado en El Morrillo no presen-

ta rasgos significativos de paleopatologías, no 

obstante fue detectado el prolapso discal de cua-

tro vértebras lumbares (L-1, L-2, L-3 y L-5) y una 

torácica (T-11), únicas evidencias que conserva-

ron sus cuerpos vertebrales. Tal vez este padeci-

miento esté relacionado con las actividades que 

realizaba el individuo dentro de la comunidad, 

donde la carga reiterada de elementos pesados o 

el tránsito continuo por terrenos escabrosos e 

irregulares pudieran constituir algunos de los 

principales factores a tener en cuenta.  

Por otro lado se localizó la presencia de crate-

rizaciones a la altura del trocánter mayor del 

fémur izquierdo, las que si bien no presentan un 

estado de desarrollo avanzado pudieran tener 

algún vínculo con factores relativos a la nutrición.  

Finalmente podemos mencionar la perforación 

del agujero olecraneano del húmero derecho, más 

frecuente en individuos mongoloides. Además se 

puede apreciar el desarrollo de los forámenes 

nutricios de esa misma región.   

 

Tafonomía  

 

A partir de los años setenta del siglo XX co-

mienzan a aplicarse los criterios tafonómicos a 

los estudios arqueológicos (Martínez et. al, 2009), 

centrándose mayormente en los análisis en rela- 
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Autor E.H E.R E.F E.FA E.P 

Pearson* 158.65 157.56 ------- ------- 158.11 

Manouvrier* 159.00 157.10 ------- ------- 158.05 

Breitinger* 
164.00 162.00 ------- ------- 163.00 

Trotter y Glesser (1952) 164.69 159.53 ------- ------- 162.11 

Simmons et. al. (1990) 
------- ------- DVC 155.18 ------- 157.04 

ASF 158.90 

Jasuja y Singh (2004) ------- ------- ------- 160.19 160.19 

Promedio 159.75 

Trotter (1970) 162.64 158.46 ------- 160.55 

Genovés (1967) 159.50 156.50 ------- 158.00 

Del Ángel y Cisneros (2004) 159.70 156.65 ------- 158.18 

Promedio 158.91 

TABLA 2. Cálculo de la estatura (cm) a partir del húmero izquierdo (E.H), radio izquierdo (E.R), fémur 

izquierdo (E.F) y segunda falange de la mano (E.FA) donde se hace un estimado de las mediciones en 

cada uno de los métodos aplicados (E.P). DVC: Diámetro vertical de la cabeza femoral. ASF: Ancho 

superior del fémur. *Tomado de Pospísil (1965) 

 

ción a la conservación de los depósitos funerarios 

o restos óseos humanos, así como las prácticas 

funerarias y las investigaciones relativas al tema 

de la antropología física y la antropometría 

(Martínez et. al. 2011). Sin dudas el conocimiento 

del material óseo y los factores tafonómicos que 

sobre este influyen permiten profundizar en la 

interpretación de los niveles de alteración presen-

tes en los yacimientos arqueológicos y como se 

proyectan en la preservación de las evidencias 

arqueológicas en sentido general.  

En este acápite nos referimos a los principales 

fenómenos naturales y antrópicos que se eviden-

cian macroscópicamente en los huesos humanos 

excavados en el sitio El Morrillo en el año 2009. 

Además es oportuno señalar cómo estos factores 

han modificado considerablemente el panorama y 

conservación de tan importante asentamiento.  

La historia de los diferentes elementos de 

carácter antrópico que se han manifestado en el 

sitio El Morrillo tiene su precedente más impor-

tante en los momentos de la llamada Crisis de 

Octubre. En el año 1962 Cuba se vio envuelta en 

circunstancias que estuvieron a punto de generar 

un conflicto bélico y es en este marco que el ya-

cimiento fue un punto seleccionado para el em-

plazamiento de blindados que ejercieron  una 

enorme presión sobre tan delgada capa vegetal; 

también fueron excavadas trincheras, las que in-

dudablemente destruyeron y dispersaron parte 

importante de los elementos arqueológicos. Por 

otro lado la construcción de un campo de prácti-

cas de tiro y su parapeto, perteneciente a una uni-

dad militar contigua al sitio, incidió de manera 

importante al ser removido un enorme volumen 

de tierra al tiempo que las maquinarias de gran 

peso utilizadas afectaron sobremanera el paisaje 

original del asentamiento. También es necesario 

mencionar que El Morrillo ha sido objeto de in-

tervenciones carentes de cientificidad donde la 

ausencia de un registro arqueológico eficiente así 

como los fines mismos de las mismas han afecta-

do definitivamente una parte importante de nues-

tro patrimonio arqueológico.  
 

 
FIG. 4. Vista general del sitio El Morrillo donde 

se aprecia al fondo el parapeto del campo de tiro 
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Actualmente la susceptibilidad del sitio a nu-

merosos factores que actúan negativamente en la 

preservación de sus componentes se patentiza en 

las evidencias arqueológicas que son recuperadas 

en el lugar, donde es necesario tener en cuenta la 

fuerza con que el hombre contribuye a su deterio-

ro. El yacimiento se encuentra ubicado en un área 

donde las cotidianas excursiones provocan el im-

pacto negativo de fenómenos de carácter no in-

tencional, donde el trampling y la remoción de las 

capas más tardías constituyen dos de los ejemplos 

más acentuados. Además son importantes otros 

sucesos como la dispersión de basura, restos de 

comida e incluso fogatas en lugares pertenecien-

tes al asentamiento aborigen, comprobándose 

también como las personas conducen sus vehícu-

los hasta el lugar, incrementando la presión sobre 

el suelo. Hoy es posible apreciar que el área pre-

senta una capa vegetal de escaso grosor, la que no 

alcanzaba los 40 cm en el espacio seleccionado 

para el enterramiento, situación que permite que 

cualquier tipo de remoción del terreno que se 

lleve a cabo afecte de manera directa la conserva-

ción de las evidencias arqueológicas, como se 

hizo evidente en la pérdida de una parte impor-

tante de los huesos del cráneo y la mandíbula del 

esqueleto excavado en 2009, precisamente la re-

gión que se encontraba más cercana a la superfi-

cie. En este sentido el mayor impacto antrópico 

recibido por los restos radica en los efectos resul-

tantes de la compresión el terreno, donde la ma-

yoría de las muestras óseas presentaban fracturas 

asociadas a estos fenómenos, advirtiéndose tam-

bién en el aplastamiento de las vasijas de cerámi-

ca.  

Por otro lado existen varias causas naturales 

que también afectan la preservación del sitio. Tal 

vez la más importante esté relacionada con la 

erosión provocada por el mar y el viento, que 

anualmente generan cuantiosas pérdidas en la 

franja costera del asentamiento. A pesar de que 

estos factores se manifiestan con mayor fuerza en 

períodos de tormentas y la temporada invernal, 

hay que tener en cuenta su importancia en la ero-

sión diaria. Según Vento (1979) en un frente de 

más de 100 metros se pierden aproximadamente 3 

metros de fondo en un período de tres años, es 

decir 1 metro al año, lo que concuerda con los 

valores estándares registrados para las playas de 

la costa norte de Cuba, que oscilan entre 0.27 a 

1.50 metros anuales (UNEP/GPA, 2003).  

 

 
FIG. 5. Imagen del asentamiento. Nótese la pared 

erosionada y la cercanía del mar en marea baja de 

un día calmo 

 

Esta fue precisamente la causa que provocó el 

descubrimiento del entierro, pues durante la lle-

gada de un frente frío el mar derrumbó parte de la 

escarpada pared del sitio dejando al descubierto 

los restos humanos y haciendo desaparecer una 

parte de los miembros inferiores.  
 

 
FIG. 6. Vista parcial del esqueleto donde pueden 

observarse las raíces entre los huesos, la bóveda 

craneana colapsada y fractura postmortem de los 

húmeros así como los restos de una vasija sobre 

la espalda con huesos de peces en su interior 

 

De igual forma no podemos descartar otros as-

pectos significativos como la repercusión de la 

flora y fauna del lugar, principalmente cangrejos 
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y el sistema radicular de la vegetación. Durante la 

excavación arqueológica pudo comprobarse las 

características que presentan las raíces de la hier-

ba que crece en el sitio, las que llegaban hasta la 

roca estructural. Las mismas afectaron las evi-

dencias arqueológicas de manera directa, crecien-

do incluso dentro de los cuerpos vertebrales, las 

diáfisis y la superficie de los huesos, transfor-

mando el estado mecánico de los restos.  

Finalmente y no menos importante resulta el 

pH del suelo del yacimiento, que oscila entre 6.0 

y 6.5, siendo ligeramente ácido.  

 

Consideraciones finales 

 

Las comunidades aborígenes con economía de 

producción atribuyeron funciones específicas a 

los distintos espacios, siendo así que de manera 

general el sitio de habitación se encontraba com-

pletamente separado del lugar seleccionado para 

dar sepultura a los muertos. Es importante tener 

en cuenta que estos grupos contaban con una 

cosmogonía caracterizada por un panteón de dio-

ses representativos de fenómenos y mitos y el 

culto funerario trascendía las fronteras de la mera 

inhumación del cuerpo. Numerosas investigacio-

nes han puesto de manifiesto la ritualidad presen-

te en estas manifestaciones donde las cuevas fue-

ron dedicadas en gran medida a estos usos.  

Estas mismas características se hacen eviden-

tes en el territorio matancero, donde los entierros 

de agricultores ceramistas en áreas despejadas o 

sitios de habitación constituyen hasta hoy casos 

poco usuales (Martínez et. al., 1993). La mayoría 

de los esqueletos encontrados se localizan en 

cuevas, donde los ejemplos más significativos 

están en los casos de las cuevas Los Perros, Ca-

zuelas II y Cazuelas I, esta última fechada por 

incineración de colágeno en 995 ± 20 AP (Martí-

nez et. al., 1993). Estos lugares fueron escogidos 

especialmente como espacio fúnebre y se apre-

cian características rituales en los elementos aso-

ciados con los entierros al tiempo que se ponen de 

manifiesto ciertas circunstancias que denotan 

mayor importancia en algunos de los cuerpos 

sepultados; en una de estas últimas cuevas apare-

cieron entierros primarios rodeados por elipses de 

piedra, restos de vasijas de cerámica como ofren-

das y una dentadura de ídolo, única evidencia 

sobreviviente de lo que debió ser un ídolo de ma-

dera de gran tamaño. Hasta hoy se ha considerado 

que esas evidencias pertenecen a la comunidad de 

El Morrillo, lo que generaría la interrogante de 

por qué enterraron en dos lugares diferentes, uti-

lizando incluso el lugar de habitación. Lo cierto 

es que recientemente el espeleólogo Ibrahím Nie-

bla descubrió muy próximo a las cuevas citadas 

un asentamiento aborigen de filiación agroalfare-

ra. Este hallazgo reviste una gran importancia en 

virtud de las interpretaciones relativas al culto 

fúnebre de las cuevas del área y el sitio El Morri-

llo, a raíz del cual cabe valorar la hipótesis de que 

los enterramientos de Cazuelas y Los Perros co-

rresponden a este sitio y no a El Morrillo. Sobre 

esta línea pudiera pensarse en la posibilidad de 

que el nuevo yacimiento guarde relación con El 

Morrillo, siendo uno la extensión del otro en un 

momento de expansión poblacional dentro del 

área. Valcárcel y Rodríguez (2003) aseveran que 

existe información de que en La Española exist-

ían aldeas grandes rodeadas por otras menores 

donde el asentamiento de mayor importancia con-

trolaba a los demás. Estos mismos investigadores 

plantean que según algunos estudiosos en el caso 

de Cuba, particularmente en el área de Chorro de 

Maíta al oriente del país, esta situación represen-

taba una relación tribal o gentilicia, surgida de 

segregaciones a partir del grupo primario por mo-

tivos de carácter demográfico u otras causas (Mo-

reira de Lima, 2003). Las conclusiones respecto a 

estas cuestiones con relación a Canímar quedan 

pendientes hasta tanto los estudios científicos del 

nuevo yacimiento no permitan establecer vínculos 

cronológicos, semejanza en las expresiones de la 

cultura material, manifestaciones de la superes-

tructura, etc.; solo nos limitamos a plantear una 

línea de trabajo sobre la que se hace necesario 

enfocar las futuras investigaciones.   

En cuanto a la práctica de enterramientos de 

agricultores ceramistas en espacios abiertos o 

sitios de habitación Tabío y Rey (1985) manejan 

la hipótesis de la probable influencia hispánica, 

quienes acostumbraban a enterrar a sus muertos 

cerca de los poblados o dentro de los mismos; 

esta idea surge a partir del hallazgo de evidencias 

de contacto indohispánico asociadas a entierros 

efectuados en áreas abiertas. Verdadero o no, lo 

cierto es que en Matanzas y particularmente en El 
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Morrillo no parece que los dos cuerpos encontra-

dos hasta hoy guarden algún tipo de relación con 

influencias europeas. Los primeros europeos en 

avistar el territorio son los hombres de Sebastián 

de Ocampo en 1509, mientras realizaban el bojeo 

a Cuba y si bien unos años después ya aparecen 

mercedadas las primeras tierras del área hay que 

señalar que la fuerza del domino hispano en el 

lugar no se hizo sentir hasta mucho tiempo des-

pués, en épocas posteriores a los fechados obteni-

dos en El Morrillo. Además hasta el presente no 

se ha encontrado ninguna evidencia material que 

ponga de manifiesto el contacto entre aborígenes 

y europeos.  

Por otro lado, si bien ha quedado demostrada 

la importancia y simbolismo en la selección del 

espacio fúnebre asumida por las comunidades 

aborígenes agroalfareras que poblaron Cuba, las 

interpretaciones relativas al tema constituyen hoy 

una de las cuestiones más polémicas que encara 

la arqueología (Garcell, 2010). En este sentido el 

esclarecimiento de la causalidad de las diferen-

cias en las manifestaciones de las costumbres 

funerarias de estos grupos humanos constituye 

una asignatura pendiente, mucho mayor aún en el 

caso matancero donde los pocos ejemplos descu-

biertos aconsejan ser cautelosos a la hora de valo-

rar el asunto.  

La excavación arqueológica realizada en no-

viembre de 2009 ha ratificado, una vez más, la 

enorme importancia que reviste el asentamiento 

El Morrillo para el estudio de las comunidades 

agroceramistas del territorio. La información re-

cabada durante la recuperación de un esqueleto 

humano en el lugar viene a ser una pieza funda-

mental en las consideraciones relativas a las 

prácticas funerarias de estos hombres, las que de 

manera general evolucionaron paralelamente al 

desarrollo de la base económica.  

A través del análisis antropológico hemos con-

cluido que estamos en presencia de un individuo 

masculino, de entre 20 y 24 años de edad y una 

estatura cercana a los 159 cm, cuestión que 

además lo acerca a los estándares asumidos para 

ese sexo; diversos estudios realizados sobre la 

base de los huesos largos de agricultores ceramis-

tas de Cuba consideran que la estatura de este 

grupo oscilaba alrededor de 158 cm para los mas-

culinos y 148 cm para los femeninos (Dacal y 

Rivero, 1986). Las huellas paleopatológicas evi-

dentes en los restos no presentan un carácter sig-

nificativo y llama la atención la ausencia de or-

namentos personales, encontrándose solamente 

algunas piezas de concha, piedra y cerámica co-

mo parte del ajuar funerario.  

La cerámica encontrada contempla las carac-

terísticas del estilo Meillacoide, el más común de 

los utilizados por los agroalfareros que poblaron 

Cuba. Esta alfarería se elaboraba empleando la 

técnica del acordelado y su cocción se efectuaba 

en hornos abiertos; es una cerámica monócroma y 

las variaciones de color se deben al tipo de barro 

utilizado en su elaboración, la intensidad del calor 

a que era cocida y la posición de la pieza dentro 

del horno (Dacal y Rivero, 1986). 

En otro orden de cosas es muy probable que 

factores de modificación tafonómica intrínsecos 

como el sexo, la edad y el impacto moderado de 

los aspectos paleopatológicos hayan jugado un 

importante papel en la preservación de los restos, 

los que sufrieron la influencia de numerosos pro-

cesos tafonómicos durante siglos. Los huesos 

pertenecían a un adulto mayor de 20 años, edad 

en que las epífisis se encuentran soldadas en su 

mayoría y la resistencia ósea es mayor. Además 

corresponde a un individuo del sexo masculino, 

quienes poseen una composición ósea mucho más 

fuerte que el sexo femenino.  

Por otro lado existen diversos factores de mo-

dificación tafonómica extrínsecos que induda-

blemente  afectaron la integralidad de la muestra. 

Entre los naturales se encuentran el sistema radi-

cular de las plantas, pH ligeramente ácido, diso-

lución química, humedad, acción bioturbadora y 

entre los antrópicos remoción, reacomodo, com-

presión, trampling, dispersión. En sentido general 

se evidencia el colapso de la cavidad neurocrane-

al con desplazamientos laterales de los huesos 

craneales, fracturas para la mayoría de los restos 

óseos, desplazamiento de los huesos del antebra-

zo derecho, la acción radicular de las plantas, la 

acción bioerosiva y/o biodegradante y la disolu-

ción del tejido óseo.   

Todos estos fenómenos han modificado y mo-

difican de manera considerable el paisaje del sitio 

El Morrillo. No es necesario recurrir a un pasado 

lejano para percibir el impacto que recibe diaria-

mente; en visita efectuada al sitio en noviembre 
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de 2012, a tres años de exhumado el entierro, 

pudimos percatarnos de cómo había desaparecido 

el lugar donde se realizó la excavación y de cuan 

oportuna había sido la pronta intervención. Lo 

ilustrativo del ejemplo nos hace pensar en la 

irremediable pérdida acontecida año tras año, que 

amenaza con extinguir una parte importante del 

patrimonio arqueológico matancero si no se im-

plementan medidas urgentes. Tal vez una de las 

acciones que en este sentido se puedan llevar ca-

bo radica en la propia creación y ejecución de un 

proyecto arqueológico que se anticipe a la triste 

realidad del sitio, donde la sistematicidad de los 

estudios arqueológicos en el área constituyan 

elementos centrales en la comprensión y preser-

vación del yacimiento.   
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